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Cuando la sombra se volvió luz, fue porque apareciste tú.


Gracias, Belén
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Ya sea que pasemos de largo y que volvamos a salir de la selva; que dejemos nuestros huesos para pudrirse en ella, una cosa es indudable: la respuesta al enigma de la antigua Sudamérica y quizás al mundo prehistórico será encontrada cuando se hayan localizado esas antiguas ciudades y queden abiertas a la investigación científica. Porque las ciudades perdidas existen, y de eso estoy seguro.


PERCY HARRISON FAWCETT, EL MAYOR EXPLORADOR 
Y BUSCADOR DE CIUDADES PERDIDAS EN LA AMAZONIA









INTRODUCCIÓN


Todo tiene un principio y un porqué. En este libro veremos cómo se llegó a los anteriores volúmenes que componen esta trilogía, La última bala, Muerte en Medellín y este que tenemos entre las manos, Operación expolio, la explicación de cómo comenzó todo y cómo he llegado a límites insospechados e increíbles para cualquier ser humano normal.


Mi vida ha sido un cúmulo de despropósitos, búsquedas y riesgos muchas veces incontrolados o provocados, pareciendo que lo que buscaba era una muerte prematura. Pero todo lo que he visto y conocido me ha hecho pensar muchas veces y no me arrepiento de nada de lo que he hecho, solo me arrepiento de lo que no hice. Por eso en estos volúmenes me muestro con el nombre del personaje y mi alter ego, Richard Corbin. Él es quien actúa, mata, se infiltra entre los mayores narcos del planeta. Periodista que trabajó en conflictos bélicos, conoce a las personas más peligrosas del planeta, se ríe de los Estados y las falsas democracias, él solo quiere vivir. Vivir en la búsqueda de una inexistente paz consigo mismo. Nunca encontrará esa paz con su conciencia y sus explicaciones sobre la vida ni en los grandes negocios financieros que llegó a protagonizar, viendo y conociendo dónde está la realidad de la vida que siempre intentan ocultarnos. Pero en este libro veremos ese principio, por qué empezó en esto y cuáles fueron sus grandes dudas, aciertos y errores en un mundo lleno de tiburones, donde el tener escrúpulos no es una opción, es un defecto mortal.


El 95 por ciento de lo que aquí se cuenta son situaciones reales que me ocurrieron en la vida, el otro 5 por ciento es mi seguro de vida para cuando vengan preguntando. Esto es una novela, con personajes y situaciones reales, muchos de ellos con su verdadero nombre. Pero si contara la verdad total de cómo ocurrieron los hechos, no lo creería nadie.


¿QUIÉN ES RICHARD CORBIN?


Como expliqué en anteriores publicaciones, Corbin es un periodista, hijo de un diplomático inglés que vivía en la Marbella de los lujos y con amigos como Adnan Khashoggi y lo mejor de aquella ciudad, en los años setenta y ochenta del siglo pasado. Su padre murió muy joven, dejándole huérfano con 15 años y muchas ganas de aprender de todo lo que estaba viendo, ya que no comprendía cómo podía vivir su padre tan solo de unos papeles o bonos que le daban en la embajada británica cada cierto tiempo, y con eso mantenían un nivel de vida a todo trapo, relacionándose con la jet set local. La más importante del mundo en aquella época, junto con la de la glamurosa Mónaco.


Le costó tiempo comprender por qué su padre tenía esos amigos, sobre todo en el mundo judío, donde se relacionaba directamente con embajadores y militares que visitaban continuamente su casa. Tiempo después comprendió que su padre había trabajado para el MI6, el servicio secreto británico, pero no se había conformado con eso. En su funeral vio a los traficantes de armas que encontraba en los periódicos todos los días y tipos extremadamente serios y de aspecto duro, con unas miradas que delataban haberlo visto todo ya en la vida. Más tarde supo que esos tipos eran grandes jefes del Mosad, el servicio secreto israelí.


Finalmente, comprendió que su padre no se había aburrido en la vida, y entonces fue cuando se dio cuenta de que el día que nos vamos nos llevamos solo lo que hemos vivido, esa será la señal de que hemos vivido.


A partir de aquel día en que murió su progenitor, todo cambió para él. Las fiestas y los veranos eternos en Marbella se acabaron. Su nuevo hogar fueron los mejores internados del planeta. Él nunca supo si aquello fue para protegerle o quizás para no molestar a su madre y a su hermano, que se dedicaron a dilapidar la pequeña fortuna que dejó su padre.


De internado en internado, consiguió terminar la carrera de Periodismo y trabajar en lo que nadie quería en aquellos tiempos y que a él le llamaba como las sirenas con sus melodiosas canciones, que atraían a los marineros a las rocas que acabarían con su vida en un naufragio. Eso ha buscado toda su vida, un naufragio, pero siempre ha tenido una tabla a la que aferrarse, sobreviviendo a mil naufragios a lo largo de su azarosa vida.


El principio fueron los conflictos bélicos en los que actuaba como corresponsal de prensa. En ellos tuvo las primeras heridas y recibió los primeros disparos, que serían una constante en su vida. En ese mundo conoció a mucha gente, un mundo donde solo se mueven con soltura los elegidos, y él no tardó en darse cuenta de que era uno de ellos. Te vienen a buscar, te ofrecen todo lo prohibido, que nunca sabes si te dará la riqueza, la cárcel o la muerte. Esas oportunidades solo aparecen en esos ambientes, y es como el tren que pasa por tu puerta, no vendrá dos veces. Por eso, Richard nunca dejó de subir a esos trenes, por desgracia equivocándose en la mayoría de las ocasiones, pero aprendiendo en cada una de ellas, a costa del miedo, del dolor y de la fortuna que muchas veces encontró y otras casi le cuesta la vida. Todo ello le llevó a terminar trabajando, como su padre, para varias agencias de seguridad internacionales y para los delincuentes más peligrosos del planeta, aunque esa ya es otra historia que vimos en los dos primeros volúmenes de esta trilogía. Pero vayamos por partes, como decía Jack el Destripador.


Para llevar a cabo estos trabajos empezó viajando por todo el mundo, con expediciones en los ambientes o las selvas más peligrosos del mundo. Algo había en esos lugares que le llamaba, cuanto más sórdido, peligroso, enigmático u oscuro, mejor.


El poder se esconde en esos lugares remotos, donde nadie entra. Dicen que cuando una selva se mantiene virgen, es porque no hay materiales naturales valiosos, como el petróleo, el gas o los minerales extraños. Lo que Richard aprendió es que lo que allí se esconde muchas veces es para ocultar a los humanos «normales» la explicación a la vida y el secreto de otras civilizaciones. Esa era la pregunta que siempre se hacía cuando empezó a tratar con esta gente, anticuarios y multimillonarios que gastaban sus fortunas en estas búsquedas. No era por dinero, pues tenían lo necesario para vivir mil vidas; estaban buscando el poder absoluto, y eso es lo que querían que él encontrara para ellos.


Esto es lo que le llevaría a ser uno de los tratantes de reliquias y objetos arqueológicos robados más importantes del mundo. Todos los que estaban interesados en estos objetos querían hablar con él. Aquí veremos cómo se inició en ese mundo de locuras, expediciones, robos, ventas..., y cómo conoció a su más fiel amigo y guardaespaldas, Crowley, que ya no le abandonaría y compartiría todas sus aventuras, mierdas y lujos con Corbin por más de veinte años.









CAPÍTULO 1


LA MISIÓN, EL ENCARGO DE LA BÚSQUEDA


Corbin ya llevaba muchos años metido en este negocio de la venta de reliquias. La gente que conoció en los distintos conflictos bélicos del planeta le había puesto en contacto con compradores y vendedores de todo el mundo. En una guerra hay negocio para todos, solo había que escuchar y, sobre todo, no tener muchos escrúpulos. Aquello estaba hecho para tipos duros, para los que la vida no vale más que cualquier pequeño objeto sacado de una excavación.


Los cuadros, si son robados, no valen nada, pero en el caso de la arqueología la cosa cambia. Los que compran cuadros sustraídos lo hacen para exponerlos en sus mansiones y que los demás vean lo poderosos que son. Lo que no saben es que el primero que vea ese cuadro, simplemente por envidia, le denunciará a la policía. Pero los objetos arqueológicos no se exponen para los demás, están para el uso y disfrute de su comprador, solo quieren tener lo que representa, ese poder, el conocimiento de esos artesanos que crearon esa obra de arte hace cuatro mil años. Cómo la hicieron y qué tecnología usaron, siempre buscando respuestas. El que compra estos objetos sabe lo que hace.


Richard se pasaba el año viajando, aprovechando los conflictos bélicos para buscar reliquias, ya que a la persona adecuada se la podía comprar por una miseria razonable. Llevaba años buenos, no faltaban los conflictos a los que ir a comprar; en esa época viajó a Afganistán, Irak o Egipto, los lugares donde tenía sus nichos de mercado y proveedores. Luego, al otro lado del Atlántico tenía guaqueros (ladrones de tumbas) trabajando en el Amazonas para él, o guías indígenas dándole pistas para montar expediciones a lugares sagrados.


Esa era su vida, todavía joven con ganas de comerse el mundo y ya con un pasado en el que casi había perdido la vida en una decena de ocasiones, aunque a él poco le importaba.


Esa fue su razón para entrar en este negocio, que aún no sabía que sería uno de los más tranquilos que iba a realizar a lo largo de su vida.


La manera de localizarle era la misma que mantuvo en otras ocasiones, un apartado de correos en París. Cuando llegaba algo a ese lugar, el empleado de la oficina se encargaba de localizarle con un número de teléfono satélite que solo este hombre conocía. Jean-Claude fue un empleado fiel durante toda su vida, jamás le falló, incluso, aunque muchas veces lo que dejaban en ese apartado fuera dinero en efectivo o joyas de incalculable valor, solo le llamaba y le preguntaba qué hacía con ello. Jean-Claude era el empleado mejor pagado de Richard, si alguien pasaba y preguntaba por ese apartado, él nunca sabía nada y Corbin siempre le recompensaba económica y afectuosamente. A un hombre como él, solo en la vida, el único aliciente que le sacaba de la monotonía o de esa vida de mierda, como queramos llamarla, eran los mensajes para Corbin.


Aquella mañana, Richard estaba bajo un sol de justicia en los alrededores del mercado al-Saffarin en la margen izquierda del río Tigris, en Irak. A Richard le gustaba este lugar más que el mercado de la avenida principal, el de la avenida al-Rashid, que se había convertido en un zoco para militares y golfos de poca calaña que estaban saqueando artículos de Irak y Siria.


En lo más profundo de al-Saffarin, Richard tenía un contacto, su supuesto amigo, ya que pronto se aprende en este negocio que nunca tendrás amigos. Amín, traducido al español por «el Honesto» o «el Sincero», era uno de mayores golfos de la ciudad. Le encantaban el alcohol y los lugares patibularios de la urbe que, aunque parezca mentira, existían y los dos habían recorrido juntos en multitud de ocasiones. El islam se cuida y protege con la virtud, pero donde se mueve el dinero existe otro submundo que ni su profeta controla.


Amín, aquel tipo bajito y regordete con ese traje de los años sesenta que nunca abandonaba, saludaba a Corbin como si de Dios se tratara, y más o menos era así. Seguramente le haría una buena compra y vendría incluida una noche de juerga garantizada. Tras los primeros abrazos y muestras de hospitalidad árabe —en Irak esa hospitalidad es la más sorprendente y mayor de todo ese mundo—, Amín comenzó a mostrar a Richard trozos de frescos arrancados de la pirámide de Zigurat de Ur y sus alrededores. Pequeños objetos del museo de Bagdad, todos con más de seis mil años de antigüedad, verdaderas joyas para un coleccionista. Como siempre, lo que hay que tener en este mundo no son vendedores, que sobran, los que se necesitan son compradores, y era de lo que Richard estaba sobrado. Cuando estaba regateando el precio de los milenarios objetos que Amín le ofrecía, le sonó el teléfono satélite que llevaba y muy pocos conocían, por lo que era importante, seguro.


—¿Monsieur Corbin? —Escuchó tímidamente al otro lado del aparato. Era Jean-Claude, su hombre en correos de París.


—Querido Jean —contestó Richard, alegrándose de saludar a su amigo—, estoy en Irak, pero si tú me llamas lo dejo todo, eso es que tenemos algún lío en tu oficina.


—Efectivamente, señor Corbin, acaba de llegar un mensaje con un número de teléfono, un billete de avión abierto, y un cheque de cincuenta mil dólares al portador. Me he permitido abrir el sobre, según usted me tiene instruido.


—Perfecto, todo bien, amigo, solo dime a quién dicen que tengo que llamar y me das el número, no me mandes mensajes ni nada, yo lo apunto, que así esto no viaja y nadie puede sacarnos esta conversación de un servidor de internet.


—El papel dice que llame usted al señor Ramón Urrutia del Paso urgentemente, y este es el número.


Ramón Urrutia del Paso. Richard lo conocía bien, un multimillonario brasileño. Nadie sabía de dónde vino su fortuna, ahora repartida por cadenas de supermercados y fábricas de acero en todo el mundo. Pero Corbin conocía bien de dónde procedía ese dinero. El padre de Urrutia llegó en un submarino alemán, en junio de 1945, a las costas de Arrecife cargado de obras de arte y oro del Tercer Reich. Urrutia había querido siempre ver el renacer del Tercer Reich, un nuevo orden mundial, y —como Hitler— coleccionaba todos los objetos arqueológicos de poder que caían en sus manos, por las buenas o por las malas. Los vendedores tradicionales no querían saber nada de él, aunque pagase muy bien. Con él, un error en lo acordado podía costarte la vida, y si no lo conseguías, él se encargaría de la compra, a su manera.


Urrutia era terrible y tremendamente rudo, un tipo elegante siempre con pantalón y camisa blancos de lino, con una edad indescriptible debido a las operaciones de cirugía que llevaba encima, dicen que, para parecer más joven, pero Corbin sabía que eran para despistar a las agencias de seguridad internacionales, ya que todas le habían tenido entre sus más buscados en algún momento, al igual que su nombre, que Richard no dudó jamás que fuese el verdadero; era un auténtico alacrán de este negocio.


Richard colgó a Jean-Claude prometiendo verle en breve y pidiendo disculpas a Amín salió a la calle para realizar la llamada, que sin saberlo sería una de las más importantes y peligrosas de su vida.


Salió fuera de los toldos y tejados de uralita que cubrían el mercado de al-Saffarin para tener mejor cobertura del satélite, llegando a una luz solar que le hacía entornar los ojos, la penumbra del mercado era como los objetos que allí se vendían, todo demasiado oscuro, pero ese era el mundo donde Corbin se sentía a gusto.


—Aló, don Ramón —fue lo que dijo Richard cuando descolgaron el teléfono al otro lado de la línea.


—Un momento, ¿quién le llama?


—Richard Corbin —contestó. Ya no se acordaba de que estos tipos no es que no contesten nunca a un teléfono, es que nunca están cerca de él; lo de los misiles guiados a una señal telefónica y eso es algo que saben muy bien, aunque lo que deben aprender es que si quieren cazarte, te cazan, no importa cómo te escondas, y eso lo sabía muy bien don Ramón, él era especialista en esas cacerías, con él no había lugar en el planeta para esconderte, o al menos eso creía.


Pasados unos minutos por fin escuchó una voz conocida al otro lado de la línea.


—Mi querido pendejo Corbin, dudaba que estuvieses vivo.


—Efectivamente, y tiene toda la razón, don Ramón, las últimas veces que nos vimos al final tuve que salir por piernas con aquellos traficantes serbios que me presentó. Buscaban la cuna de la vida, pero en diamantes y pagándolos como cristal Swarovski. Buenos elementos aquellos tipos, me costó zafarme de ellos. Gracias, don Ramón, por intentar quitarme de en medio sin mancharse las manos, no lo olvido.


La conversación se estaba poniendo tensa, el cabrón de Urrutia había intentado liquidar a Corbin para no pagarle una transacción en Bélgica a través de aquellos serbios. A Corbin le costó tiempo, varias heridas y dinero salir de aquel problema. Al final, Urrutia pagó la venta de aquellas estatuillas originales sobrantes del robo en la Primavera Árabe en el museo de El Cairo. Con Corbin vivo no merecía la pena crearse un nuevo enemigo y si le llamaba, era porque le necesitaba.


—Está bien, Richard, eran otros tiempos, y yo era otro, amigo, pero ahora te necesito para la operación más grande de tu vida. Sé que estuviste en la cueva de los Tayos, en Ecuador, en la caza de muchas cosas y viste algo que podía habernos cambiado la vida y la historia. Conseguiste cosas y sobre todo rastreaste el tesoro del padre Crespi, aquel que le daban los swuhars, los nativos que cuidaban a sus dioses, que vivían bajo tierra. Tú lo viste en primera persona y hoy te voy a dar la gran noticia. Tengo la documentación que nos dice dónde está todo aquello, lo que Crespi no mandó al Vaticano. Como buen agustino, era muy listo, y no mandó esos objetos a Roma. Todos esos objetos que darán la vuelta a la historia de la humanidad están en el Banco de la Nación, y tú te vas a encargar de llevártelos, solo tienes que cerrar el vuelo que te he enviado a París y venir a verme a Brasil.


Richard no se sorprendió, porque a estas alturas de la vida nada podía sorprenderle, pero que Urrutia tuviese interés en lo que había en aquel banco es que era muy gordo, y como la curiosidad siempre mató al gato, y a Corbin casi le mata en varias ocasiones, no dudó su respuesta.


—Estoy en Irak, don Ramón, lo que tarde en salir de aquí, cerrar unos asuntos pendientes y estoy en Brasil, esto no podemos seguir hablándolo ni aunque sea vía satélite por teléfono, no dudo que será interesante para todos, que es lo principal. Cuente conmigo, en los próximos días me está dando detalles en persona, no creo que necesite que le diga cuándo y dónde vuelo, pues usted y sus amigos lo sabrán mejor que yo, así que buscaré a sus hombres cuando aterrice. No demos más pistas, amigo.


—De acuerdo. En eso quedamos.


Y sin despedirse —los malos nunca se despiden al teléfono, cuelgan cuando te han dicho lo que tenían que decir y punto, es su manera de demostrar que son ellos los que mandan—, dio por terminada la conversación.


Durante unos segundos, Corbin se quedó pensativo: volver a trabajar con ese golfo era lo más parecido a un suicidio, ni más ni menos, y sin recato alguno le había propuesto robar un banco. Aunque era una locura, volvía la adrenalina a correr por su cuerpo. ¿Qué sería lo que Urrutia conocía a ciencia cierta que tenían guardado en el Banco Nacional? Sin duda, sería algo superimportante y según don Ramón el golpe más importante de su vida, pero a Corbin lo que más le interesaba es lo que había detrás de ese trabajo, el conocimiento a través de esos objetos, las dudas que podían aclararle, solo por eso merecería la pena.


Volvió de regreso a la tienda de su amigo Amín con una sonrisa en su semblante. Tenía esa sensación extraña que solo se percibe cuando estás a punto de cagarla del todo o de triunfar, esa incógnita es la que le mantenía vivo, ahora sí que no tenía duda de aceptar el encargo.


Amín le recibió como si no le viera desde hacía años, temía que se hubiese largado y se quedara con los objetos robados y el pedazo de friso arrancado de la pirámide de Zigurat sin vender.


Fue una negociación fácil y rápida. Corbin ya tenía la cabeza en Brasil y en esa operación, los compradores del arte iraquí ya los tenía en Londres, así que no hacía falta regatear mucho con el amigo Amín. Por cinco mil dólares cerró la compra, Amín era sabedor de que eso estaba muy por debajo del precio de mercado mundial, pero Corbin se encargaría del transporte internacional y las aduanas, tanto de Irak como las inglesas. En este mundo todo es posible con dinero. Solo hay que saber a quién ofrecérselo y para ese menester Richard era el mejor. Puestas en casa de la famosa galería británica que las iba a comprar, las piezas valdrían cien veces lo que Corbin acababa de pagar, pero en el camino muchos cobrarían y sobre todo la galería que se encargaría de fabricar los documentos necesarios para poder venderlas «legalmente». En fin, ese es el mundo actual, donde todo funciona de esa manera y el dinero y el honor van siempre por el mismo lado, el del mejor postor.


Amín, contento con la operación, solo le pidió una cosa a su amigo. «La venta está hecha, Corbin, pero, por favor, esta noche lo celebraremos.»


Richard nunca en la vida, desde el principio hasta nuestros días, jamás ha rechazado una invitación a una juerga. Él es la persona que lo mismo puede pasar la noche más loca con un albañil o con un rey, y ninguno de ellos olvidará el tiempo que pasaron juntos ni los antros a los que les llevó.


Y esa noche no fue una excepción. Amín tenía los ojos como platos por los lugares donde fueron esa noche. Empezaron por la discoteca Khyam, un lugar al que se podía llamar cualquier cosa menos discoteca. Las luces verdes brillantes eran la única iluminación de la sala; en un pequeño escenario central, una mujer se contorneaba intentando simular una danza del vientre, pero a los lugareños nos les importaban sus virtudes escénicas, solo querían verla moverse con poca ropa. La música era árabe, a todo volumen, y las orondas muchachas que poblaban toda la sala estaban a la búsqueda y captura de un cliente. Corbin reía con Amín, que estaba más agradecido por esa noche que por la venta arqueológica. A cualquier iraquí le gusta más el Johnnie Walker etiqueta negra que el dinero. Dime de lo que careces y te diré qué aprecias.


Corbin tenía ya todos sus pensamientos puestos en su próximo viaje y no paraba de darle vueltas a la cabeza mientras Amín, preso ya de los efluvios del alcohol, no paraba de hablar en un árabe que ya costaba entender. A esta discoteca siguió otra ya en el centro de la ciudad y solo para socios, la Casa de Alibabá se llamaba, y allí sí que podías encontrar un ambiente de lujo exclusivo y superrecargado. Tenía una barra de bar con frontal de ónix que llamaba la atención, y podías encontrar en el local a todos los altos cargos militares del país y políticos, los únicos que entraban a esos sitios. Pero esos lugares patibularios eran el terreno de Corbin. Cuando entraron, no tardó en saludar a muchos de los clientes, entre ellos bastantes militares: esos eran los que a cambio de un buen bocado sacaban, desde hace tiempo, las piezas del país para Corbin. Todos le estaban agradecidos pues él, a diferencia de ladrones como Urrutia, siempre pagaba —y bien— a quien se atrevía a trabajar para él. Solo pedía una cosa: «Nunca me falles o intentes engañarme». De lo contrario, salía el hombre lobo que llevaba dentro y que ni él era capaz de controlar cuando aparecía.


Amanecía en Bagdad cuando Richard entraba por el vestíbulo del hotel Coral Palace.


Aquel lujo árabe al alcance de solo unos pocos era su modus vivendi. Él siempre pensaba lo mismo: si un trabajo en el que te juegas la vida no te da para esto, no merece la pena.


Siempre que cierras u organizas algo, lo peor son las llamadas. Se pasaba horas en el teléfono desde los hoteles. Primero cerrar toda la operación de sacar su compra a Amín y la entrada del paquete en Inglaterra y, por supuesto, cerciorarse de recibir el pago antes de sacar nada del país, esa era la clave del negocio, ya que en este trabajo la norma era «te mato, te robo, pero no te pago».


Esa misma mañana recogía sus pertenencias y su ligero equipaje, que cabía todo en una pequeña bolsa no más grande que un petate militar. La había usado en infinidad de ocasiones y solo contenía pantalones, camisas militares y todo lo necesario para sobrevivir en cualquier parte del mundo durante una semana, no necesitaba más. Se puso su chaqueta M65 verde, esas chaquetas que le han acompañado durante toda su vida, con las que podías revolcarte por el suelo en un tiroteo, sacudirte el polvo y presentarte en la recepción de una embajada minutos después.


En la puerta del hotel se despedían de él como de una eminencia, pocos vuelven tantas veces. El que viaja a Irak una vez firma el negocio o no, pero no vuelve. «See you later, Mr. Corbin» (hasta la vista), le dijo el portero mientras le paraba un taxi con destino al aeropuerto; ya había reservado la noche anterior un vuelo a París para recoger los documentos de la oficina de correos y volar ese mismo día para Salvador de Bahía, al encuentro de Urrutia, que desde que compró el billete a París ya debía de saber cuándo llegaba.









CAPÍTULO 2


EL PRIMER VIAJE AL AMAZONAS BRASILEÑO


Durante aquel vuelo no le dio tiempo a pensar en nada, solo le vino a la cabeza su primera expedición al Xingú brasileño, una de las zonas más desconocidas de la Amazonia donde su vida cambió.


A ese lugar le llevaron como siempre los negocios. Nunca hay que fiarse de los que te ofrecen mapas o descubrimientos arqueológicos increíbles que no conoce nadie, eso lo sabía muy bien Corbin. En aquel viaje ya estaba harto de viajar a las selvas de todo el planeta buscando reliquias, oro o cualquier cosa de valor. En aquella ocasión, como siempre, un adinerado caballero inglés que conoció en una subasta de Sotheby’s y quedó impresionado con lo que Richard le contó de sus periplos en busca de tesoros arqueológicos, no tardó en llamarle.


Aquel caballero que parecía un lord Carnarvon de este siglo, alto, delgado y vestido con la extrema elegancia que puede darte un traje príncipe de Gales.


Este hombre, sir Walter, nunca le dio más explicaciones sobre su abolengo. Comentó a Richard que siempre había querido encontrar los restos de Percival Harrison Fawcett, aquel explorador inglés que desapareció buscando la ciudad perdida de Z, la cual describía con gigantescas figuras de oro y como un lugar donde todo el mundo era feliz.


Corbin conocía la historia de este coronel inglés que desapareció en la selva, en el campamento de Caballo Muerto, donde se internó con su hijo y un amigo (o novio) y nunca más se los volvió a ver. ¿Llegaron a Z, la ciudad de la felicidad eterna, y no quisieron regresar después, como sería lógico, conociendo el mundo que tenemos y lo que les damos a cambio?


Sir Walter le ofrecía financiar la expedición en su busca y darle a Corbin cien mil libras por traerle lo que allí encontrase y poder presentar el descubrimiento como suyo en Londres. La respuesta final del destino del coronel Fawcett. Corbin no tardó en aceptar.


Nunca pensó que aquella expedición sería la primera de un sinfín que realizaría por todas las selvas de Sudamérica. Aquello le enseñó que el pasado y el futuro de la humanidad se encuentran ocultos en aquellas junglas. Los enigmas que esconden son inimaginables por el ser humano. Por eso viajó más tarde a la cueva de los Tayos en Ecuador, el primer lugar que visito Neil Armstrong a su regreso del supuesto viaje a la Luna. ¿Qué vio allí para querer viajar a lo más profundo de la selva ecuatoriana y que nadie, ni su propio Gobierno querían financiarle?


La expedición al Xingú fue épica. Voló a Río de Janeiro y desde allí a Manaos, donde cogió una pequeña avioneta Cesna que le dejaría en el Mato Grosso, en el río Xingú, en pleno pantanal, aterrizando en lodazales de tierra.


Volar en esas avionetas ha sido siempre una aventura. Cuando estás dentro y tocas el fuselaje, es como cartón piedra, aunque sea fibra de vidrio. Seguridad te da poca, y más cuando sobrevuelas un infierno verde donde hasta el infinito solo se ven árboles y la naturaleza en su máximo esplendor y demostración de fuerza.


Cuando aterrizó en la selva, Corbin iba acompañado de un fotógrafo enviado por sir Walter para inmortalizar aquella expedición, al estilo de las del siglo XIX, que le darían prestigio en la Royal Geographical Society de Londres, de la que Corbin era miembro desde hace muchos años y nunca había fardado de ello con nadie, algo que sí hacían la mayoría de los socios, como sir Walter.


Aterrizaron en una pista de tierra cerca de un poblado minero de garimpeiros, buscadores de oro o de cualquier cosa de valor que pudiesen sacar de la selva.


Una vez en Vila da Ressaca venía lo complicado: organizar la expedición. El 90 por ciento de los guías que se ofrecían eran simples turistas que habían visto solo la selva que rodeaba su poblado, pero con eso valía para enseñar unos bailes nativos que decían ceremoniales, con los indígenas disfrazados con penachos redondos con plumas de guacamayo, formando un círculo sobre sus cabezas, y las mujeres semidesnudas danzando alrededor del turista. Pero esto era mucho más serio, como le dijo Corbin a uno de aquellos cazadores de extranjeros:


«Mira, amigo, esto es una expedición de varios días, o quién sabe, semanas o meses en la selva, y yo desde luego no voy a ser el que te saque de allí.» Esta explicación servía para que la mayoría de los guías/ladrones se marcharan.


Cogieron una habitación en un pequeño hotelucho del pueblo, donde dormían los mineros de la única riqueza de esa tierra y que ya se estaban preocupando de sacársela. Una habitación que para Richard era como un palacio, lo mismo le daba un hotel de lujo que aquello, una caseta de madera con dos catres y una mosquitera. No sería él quien rechazase un hotel de cinco estrellas, pero dormir allí, para Corbin, no era ningún esfuerzo, aunque a su compañero, fotógrafo de la prensa del corazón en Inglaterra y amigo personal de sir Walter, no pareció gustarle tanto. Cuando llegas a lugares paupérrimos, lo mejor es pensar «cuando no hay remedio, litro y medio».


La habitación no era el lugar más agradable para estar si no era para dormir, así que se fueron por el pueblo hasta llegar al único lugar iluminado con un generador eléctrico, el bar.


El supuesto bar era un chamizo con lonas de plástico en los lados para que no entrara el agua cuando llovía torrencialmente, o sea, todos los días. Los clientes eran lo mejor, mineros gastándose la paga en lo único que podían, cachaza (alcohol blanco de alta graduación que procede de la caña de azúcar), cerveza y mujeres que parecían panteras amazónicas pululando por el local en busca de una presa masculina. El camarero saludó con agrado a los dos locos que se habían atrevido a entrar allí.


—Aquí no vienen los turistas, van al lodge que hay bajando el río, tienen hasta aire acondicionado —les dijo el mesero con impecable mostacho y trapo al hombro.


—Gracias, amigo —le contestó Corbin—, pero nosotros buscamos algo especial, alguien que nos pueda llevar a la selva, a unas coordenadas que yo le daré, varios días selva adentro.


El camarero respondió alzando una de sus peludas cejas a la vez que hacía una seña a un tipo mal encarado y con sucia camiseta de tirantes que estaba sentado al fondo del cuchitril.


Aquel tipo se acercó lentamente, con desgana, y preguntó qué querían de él. El barman les explicó que aquel hombre se llamaba Gael y era capataz en las minas de oro al aire libre que estaban muy cerca y que había vivido cuarenta años en la selva. Criado por los nativos kaiabis, sus padres eran granjeros y los asesinó un grupo de nativos para robarles, algo normal en la Amazonia brasileña.


—Todo eso es cierto —dijo Gael con un tono de superioridad y chulería típico del garimpeiro brasileño, ahora solo queda saber qué necesitan de mí dos gringos y lo que me van a pagar.


A Corbin no le gustó la chulería de aquel tipo, pero los guías de selva eran así, y por experiencia sabía que siempre terminas peleando con ellos. Te prometen todo con tal de viajar y cobrar, pero una vez perdidos en el infierno verde todo cambia. Si esto ocurre con los que te caen bien en el primer momento, Richard ya imaginaba cómo terminaría la relación con aquel tipo.


—Está bien —le cortó Corbin—. Lo que necesitamos de ti es que nos organices una expedición al interior del Xingú, hasta el campamento de Caballo Muerto, donde el coronel Fawcett dejó a sus porteadores y sus mulas, y desde allí buscar alguna pista; estamos hablando de quince-veinte días mínimo en la selva, con lo que eso supone de suministros y gente que debemos llevar para acarrearlos. Solo dime si te ves capaz, te ofrezco cien dólares diarios para ti y cien más para tu equipo. Los suministros los pago aparte y si me fallas o me intentas engañar, también te lo pagaré aparte.


Lacónico, duro y claro habló Richard mientras veía cómo se iluminaban los ojos de Gael, esa mirada que tan bien conocía, la mirada de la avaricia. Las cuentas estaban claras, Gael pagaría cinco dólares diarios a los indígenas que porteaban la comida y suministros y él se llevaría el resto de los doscientos. La vida funciona así y esta gente contrataría hasta al tullido más grande que encontrara si él ganaba dinero. De ahí la advertencia final que le dio; no era la primera vez que Richard toreaba en esta plaza y con estos tipos.


Gael cambió de actitud inmediatamente, se veía cobrando el salario de más de dos años en la dura mina en unos pocos días.


—Por supuesto que puedo hacerlo —respondió con la voz cortada, ya sin chulería—. En un par de días tendré el equipo y los hombres necesarios, es una expedición difícil, a ese territorio solo llegan los nativos. Tendré que contratar algún porteador de la zona que hable sus dialectos y lo pasaremos muy mal. La vida allí dentro es muy dura, y nos dejaremos la piel para llegar donde usted quiere, si no da la orden de regresar antes, claro.


—Lo sé, amigo. Usted solo debe llevarnos a estas coordenadas y desde allí ya veremos hacia dónde nos dirigimos. —Mientras, le entregaba un papel con la latitud y longitud de su destino, el mismo que le dijeron los porteadores de Fawcett cuando se despidió de ellos—. Sé que no será fácil; si es fácil, será que nos estás engañando y eso no dudes que lo sabré y, aunque huyas te encontraré en lo más profundo del infierno y te haré pagarlo. Antes de aceptar quiero que tengas muy claro que no estás tratando con pendejos, estás negociando con Richard Corbin, que puede ser tu amigo o la peor pesadilla que has imaginado.


Raleigh, el fotógrafo estaba escuchando la conversación con asombro, eran dos lobos a punto de morderse y ninguno de los dos cedería, pero se había dado cuenta de por qué sir Walter confió en Corbin para la expedición.


Tras muchas tensiones e intentos de sacar más plata, Gael se dio cuenta de que había dado con un muro y que más le valía pillar lo acordado a llevarse solamente un puñetazo y salir de allí sin plata y caminando, si podía, para su trabajo en la mina.


Aquella noche la terminaron en aquel tugurio vaciando las chelas (cervezas) heladas que tenía su bigotudo anfitrión en la nevera. Hasta Raleigh, que en un principio dijo que él no bebía alcohol, terminó haciéndolo y abrazando a Gael como a su mejor pata (amigo). Craso error, a estos tipos, toda la confianza que les des el primer día te la harán pagar en los sucesivos. Esta es la ley de la selva y allí estaban con un billete para una expedición cerrada con destino al infierno y sin saber si podrían comprar el billete de vuelta.


Al amanecer, Richard se levantó para ir con el mesero a una tienda de abarrotes para pertrechar la expedición en un pueblo cerca de la mina, mientras Raleigh seguía bajo la mosquitera intentando sacarse la resaca que le explotaba la cabeza.


El amable tabernero se había ofrecido a llevarle en su camioneta, tras las más que sobradas ganancias que Richard le había dejado la noche anterior, además de otra buena suma que le facilitaría por su contacto con Gael.


El pueblo minero era cochambroso, como todo lo que hay en plena jungla y donde llega el ser humano. Si no existía miseria ni pobreza en la zona, el hombre civilizado la trae. Solo eran unas cuantas casas construidas con sucios tablones, un par de ellas enormes almacenes donde dormían los garimpeiros, el bar, que nunca puede faltar, y el almacén. Todo era del mismo propietario, Arthur, el Ladrón, le llamaban.


Una vez que llegaron a la tienda de Arthur, Richard se presentó y le dijo lo que necesitaba: dos sacos de cincuenta libras de arroz, uno de frijoles, cuatro candiles de petróleo, cinco litros de gasolina para los candiles y encender hogueras en la madera húmeda que encontrarían durante todo el camino, pastillas potabilizadoras de agua —que dan un sabor asqueroso al líquido elemento, pero te salvan la vida de coger amebas—, dos litros de aceite de palma, sal —que puede salvarte cuando caes desfallecido, pues la punta de un cuchillo con sal te devuelve a la vida, además de servirte para que la comida sepa a algo—, media docena de machetes de selva con los que puedes desde construirte una casa hasta abrir el camino más cerrado, seis hamacas con mosquitera y, lo más importante, una escopeta del calibre dieciséis y un revólver del calibre treinta y ocho.


Arthur se vio ante el negocio del mes, tenía todo lo que ponía en esa lista, pero aquel tipo delgado con camisa sucia de rayas y lentes de avaro judío no podía dejar de intentar dar ese golpe comercial que vio desde que Corbin entró por la puerta de su colmado.


—Le puedo ayudar con todos los suministros, pero la escopeta y el revólver son artículos muy valiosos y por aquí escasean, aparte de estar prohibidos. Ni a los indígenas les dejan cazar con ellos. Tendríamos que negociarlo, mi reputación está en juego si a usted le encuentran con mis armas. No hay otras en la zona y tendría que alquilarle mi escopeta y un revólver Taurus 357 de mi propiedad, lo cual me supondría un gran quebranto si ustedes los pierden o no me los devuelven.


—Muy bien, amigo, los suministros me los llevo ahora, ya conozco las leyes de armas en la selva. Sé que no se las permiten a los nativos, pero todos las tienen gracias a buhoneros como usted, que se las venden sin escrúpulos. Cada vez que dan un tiro para cazar un mono, todos los animales corren dos kilómetros más adentro de la selva huyendo del estampido y al día siguiente tendrán que ir dos kilómetros más selva adentro para cazar, pero ellos no lo ven y las utilizan. Eso sí, las armas también les sirven para robar a cualquiera que se interne en los territorios, cosa que ya he sufrido también. Te roban, y si te matan, mejor. A la policía la verán venir por el río y se ocultan en mitad de la jungla hasta que se marchen y se acabó el problema. Por eso llevo siempre armas, no por los animales, si en la selva ves una anaconda o un jaguar date por jodido, eso es que él te ha visto antes. Los únicos animales peligrosos allí dentro son los insectos que te comen vivo cada momento que pasas en el interior de la maleza. Así que sabiendo de lo que hablamos, ¿cuánto me cobras por todos los suministros y el alquiler de las dos armas?


Arthur frunció el entrecejo, le molestaba que aquel gringo supiera más que él de lo que le esperaba allí fuera y le demostrara que no era lo primero que compraba para una expedición, lo cual limitaba mucho sus ansias de ganar plata a su costa. Ciñéndose a su avaricia, lo ignoró y le espetó a Corbin: «Cinco mil dólares americanos todo».


La respuesta de Richard fue una tremenda carcajada.


—No sé con quién te crees que hablas, viejo loco. Eso no vale lo que pides ni por asomo, te ofrezco mil dólares, y te doy el doble de su valor, incluidas las armas. Y te aviso de que si no aceptas, me lo voy a llevar igual. Si tienes algo de cabeza y la quieres conservar sobre tus hombros, acepta la oferta y saldremos los dos con bien de esta.


No era la primera vez que Richard lanzaba estos órdagos en sus años de corresponsal de guerra y tratando con traficantes de todo el mundo. Sabía que había que actuar así; de otro modo te comían. Si al final debías cumplir las amenazas, tenías que hacerlo o sería el fin de tu carrera, y si llegabas al punto de dudar, deberías haberte dedicado a otra cosa.


Por primera vez en la conversación, Arthur comenzó a sudar y a limpiar sus pequeños anteojos con un sucio pañuelo mientras, balbuceando, intentaba contestar a Richard.


—¿Y mil quinientos no le parece justo?


—Mire, viejo, con todos mis respetos, le he dicho mil, que está muy por encima de lo que esto vale, tómelo o terminamos a balazos con usted y con los secuaces que tenga cerca —contestó Richard, dejando mil dólares sobre la caja que servía de mesa en aquel chamizo. En ese momento tenían a todo el poblado arremolinado en la puerta mientras les impedía el paso el amable mesero, cotilleando lo que allí estaba pasando.


Arthur, con un leve movimiento, asintió con su cabeza, recogió el dinero de la mesa y le indicó a un muchacho que permanecía agazapado en una esquina de la habitación que preparara el pedido. Mientras él se dirigía al cuarto aledaño a buscar las armas, momento que aprovechó Richard para, de un salto, ponerse a su lado mientras le decía:


—Yo te acompaño, amigo, no sea que se te ocurra cargar las armas y quedarte con los mil dólares y te las tenga que meter por el culo.


Al rato salían con la camioneta del poblado entre risas del mesero y Corbin. Había salido todo bien, pero, como siempre, cuando las cosas salen bien, es porque has estado muy cerca de cagarla. Tenían todo lo necesario para la expedición, pero debían salir de inmediato, pues, por experiencia, Corbin sabía que Arthur intentaría algo para llevarse todo lo comprado y quedarse con los 1.000 dólares.


Cuando estuvieron de regreso en la cantina, allí los esperaba Raleigh, que ya se había entonado con otra cerveza, eso es lo malo del alcohol, si dejas de beber te encuentras tan bien que lo único que te apetece es beber nuevamente.


Richard le pidió a su ya amigo camarero que enviara a alguien a buscar a Gael y a los hombres de la expedición. Debían partir esa misma tarde, no podían dormir una noche más en el poblado esperando malas visitas. Le dijo a Raleigh que fuese al hotel y recogiese todo y fuese nuevamente a la taberna para partir. El muchacho estaba perdido, no sabía qué pasaba y no había vivido jamás esas situaciones, pero Corbin se encargaría de que aprendiera y viera que esto es el pan nuestro de cada día en esta vida.


Mientras Richard se tomaba unas cachazas con el mesero Raleigh, se cruzó con Gael y cuatro tipos más que entraban en la taberna.


Raleigh llevaba una enorme mochila con su equipo fotográfico y enseres para «poder sobrevivir en la selva». Corbin le cogió la mochila y la vació en medio del bar, solo respetó el equipo fotográfico, que tan bien conocía y había usado en sus tiempos de corresponsal de guerra. La ropa, los desodorantes, jabones y perfumes terminaron tirados a un lado.


—Solo necesitarás esto —le dijo—. El equipo y algo de ropa, si se te queda andrajosa, mejor, te entrará aire por los agujeros.


La mochila se había reducido a la mitad, ante la incrédula mirada de Raleigh, que no se atrevía a reprochar ninguna de las decisiones de Corbin; aprendió rápidamente que sería mejor no replicar nunca, por su bien.


Gael entró acompañado por los cuatro hombres y preguntó a qué venían esas prisas, que el muchacho que fue a buscarlos les dijo que saldrían hoy.


—Efectivamente, amigo, salimos esta tarde y ya dormiremos en la selva, hemos tenido algún intercambio de opiniones con tu amigo Arthur, así que es mejor que hoy durmamos fuera del poblado.


Esa fue la primera vez que Gael empezó a dudar de si se habría equivocado al aceptar esa expedición. No iba a ser fácil engañar a Corbin y se jugaba mucho si todo salía mal. No se había amedrentado con Arthur, el Ladrón, que realmente vivía de alquilar herramientas cuando la gente llegaba a la mina y de darle alojamiento. Ese dinero debían devolverlo todas las semanas; esos hombres, que solían ser analfabetos, acababan pagando la deuda a Arthur hasta el fin de sus días, como en los tiempos del caucho, una esclavitud pagada y consentida, el conocido endeudamiento.


—Está bien, señor Corbin, mando a los muchachos a sus casas por sus cosas y que vuelvan para salir —no alcanzó a decir más el extemible y exchulo Gael.


—Lo haremos de esta forma: que se traigan todas sus pertenencias, y tú las tuyas, almorzaremos aquí y saldremos de inmediato. Charles —el dueño del bar y ya amigo de Richard— nos llevará a todos hasta el final del camino, a la puerta de la jungla.


Quedarían unas cuatro horas de luz cuando todos estaban subiendo en la caja de la camioneta de Charles, apretujados como en el metro en hora punta. El calor era sofocante, pero cuando se comenzaron a quejar los porteadores, Richard les cortó con una lapidaria frase: «No os quejéis, que motivos para hacerlo tendréis los próximos días».


Tardaron casi una hora hasta llegar al final del camino, que parecía estar cada vez más lejos. La tala de madera y la deforestación están acabando con el Amazonas, ese pulmón del planeta que solo importa para sacar sus riquezas. El problema son los Arthurs que gobiernan nuestro Primer Mundo, que no tienen nada que envidiar a aquel despreciable tipo del complejo minero, son iguales y actúan por los mismos motivos, solo que dirigiendo naciones.


Cuando bajaron de la camioneta, Richard se despidió con un fuerte abrazo de Charles, quedando en avisarle por radio cuando volvieran para que los recogiera, quién sabe dónde.


Las cargas se repartieron entre todos, incluso Corbin le dijo a Gael que él también debía portear, o haber traído ese hombre más que se había querido ahorrar para no pagarle. Los muchachos estaban todos dispuestos a caminar hasta donde se les dijese por esos mínimos cinco dólares que les daría nuestro guía, un sinvergüenza, pero es lo que hay, y otro no les daría nada al final, pero Corbin se encargaría de que les pagara, como les dijo ante la mirada inquisitiva de Gael.


Empezaron el camino cortando una selva cada día menos impenetrable, con caminos por todos los lados abiertos por madereros y traficantes de todo tipo. Richard esperaba que Gael conociera la zona y nuestro destino, aunque llevaba una brújula que iba consultando cada vez que cambiaban de dirección y un GPS Terra que teóricamente estaba conectado a los nuevos satélites para dar con la ubicación exacta. Pero los GPS en la jungla tienen muchos problemas, la humedad, la vegetación de más de cincuenta metros de altura impide que entre la señal, y no quedan más que el mapa y la brújula. Si has sido precavido para ir marcando la ruta cuando te internabas, solo te quedará la navegación y algún claro de selva para intentar conectar el GPS, básicamente para saber en qué parte del mundo estás perdido.


Comenzaron la primera caminata, acomodándose a los pesos y repartiéndolos. Raleigh bufaba a cada paso, empapado en sudor, intentando realizar su trabajo y tomar instantáneas cuando podía. Según indicaciones de Corbin, había traído cámaras analógicas, las Nikon F3, auténticos tanques que funcionan bajo cualquier temperatura, agua o golpes. Otra pequeña fortuna que tuvo que dejarse sir Walter en preparar ese equipo fotográfico. Corbin tenía varias cámaras analógicas, una colección envidiable que no iba a poner a disposición de ególatras como sir Walter o el torpe de Raleigh.


Cuando quedaban apenas quince minutos de luz, Richard dio la orden a Gael de abandonar el camino y buscar un sitio donde acampar y pasar la noche. Ese día sería sin fuego. No podía arriesgarse a tener visitas nocturnas de Arthur o de cualquier bandido estando tan cerca de la civilización.


A regañadientes aceptaron su orden, no había cena, solo alguna lata de sardinas que les dio Charles para ese día, lo poco que habían traído del bar. Fue una noche dura, envueltos en las hamacas para protegerse de los mosquitos, y más para Corbin, que se quedó toda la noche en vela con el revólver Taurus en la mano y atento a diferenciar entre los mil ruidos de la selva algo extraño: un paso o una palabra delatarían si alguien se acercaba.


Fue una noche tranquila, si estás acostumbrado a dormir en la selva; no para Raleigh, que se despertó con picores por todo el cuerpo. Cuando te pica algo en la selva, lo mejor es no hacer caso, si no estarás perdido todo el día rascándote, la actitud es lo principal en estos lugares para sobrevivir.


Parece que nadie iba a perseguirlos. Arthur debió de pensárselo dos veces, ahora tenía a Corbin armado y seguro a la espera, mejor sería quedarse con los 1.000 dólares, pero vivo.


Los días de caminata en la jungla son interminables, normalmente los porteadores van descalzos y solo se paran para curarse alguna herida en los pies causada por un tronco de espinos. Aunque eran nativos de la etnia kalapalo, hacía un par de generaciones que vivían en la miseria de la civilización y habían perdido muchas dotes para caminar por la que fue su casa durante miles de años. Corbin llevaba a su lado al que le pareció más espabilado, cargando la escopeta del 16 que parecía centenaria, aunque vacía, y él llevaba los cartuchos en el bolsillo. Nunca se arriesgaría a dársela a Gael, que se la había pedido en numerosas ocasiones. Corbin llevaría siempre el Taurus en su cintura y la escopeta cerca sin munición. Bien sabía que no podía confiar en nadie, salvo en el pobre Raleigh, que a duras penas aguantaba el paso tratando de inmortalizar la expedición.


Fueron pasando los días y solo la confortable hoguera de la noche les permitía un respiro, ahuyentaba a los mosquitos, y era el descanso de su agotadora marcha. En el camino se habían cruzado con algún grupo de cazadores de la tribu tapayuna, caminando —como ellos— buscando caza, que decían que cada vez estaba más lejos. Corbin les daba algo de arroz que agradecían acompañándolos a las zonas más fáciles para caminar. Las trochas o caminos hacía días que habían desaparecido y la jungla, cada vez más espesa, parecía tragarte.


De esa sensación de frondosidad viene la leyenda del Supay, el demonio de la jungla que te llama y que cuando le sigues, desaparece y te quedas perdido. Eso es lo que parece decirte la vegetación, te atrae cada vez más, te pide que penetres en ella, es la maldición de la selva y lo que la mantiene viva.


Caminar por la jungla te da mucho tiempo para pensar, entre ahogo y ahogo. Cuando el calor era insoportable, lo siguiente era una lluvia como si acabaran de abrir las puertas del cielo. La verdad es que si quisieras protegerte, te daría tiempo, pues unos minutos antes de que llegue el agua a ti se oye caer sobre las hojas superiores de los árboles y todavía tardará en empaparte la ropa. Pero después de las primeras expediciones aprendes que es inútil. Si llueve te empapas y ya te secarás, ya que a los cinco minutos el calor será sofocante. Esto lo aprendió Raleigh los primeros días, después de que intentara protegerse con un poncho de plástico de la lluvia sufriendo un calor insoportable. En la selva, mójate y ya te secarás.


 


Llevaban nueve días de jungla impenetrable, Corbin apuntaba todos los cambios de dirección y situación aproximada en un mapa con muchas zonas en blanco, estaban en un territorio que nadie había cartografiado. Gael tenía esa rivalidad con Corbin que no era capaz de superar, rebatía todas sus órdenes, buscaba su propia comodidad y hacer el mínimo esfuerzo, no cumplir con el objetivo. Los nativos estaban llenos de heridas, menos mal que la carga era cada vez menor, pues los suministros se iban terminando.


Cuando menos lo esperaban, llegaron a un claro, rodeado de la vegetación más frondosa que nunca habían visto. Gael paró y se arrodilló en el suelo. «Aquí es Caballo Muerto»; era el lugar donde desapareció Fawcett.


Era su destino, los tapayunas que encontraron en el camino les dijeron que a partir del claro en la selva hacia el norte había un poblado kuikuro, sin casi contacto con la civilización, que llevaba cientos de años sin moverse de allí.


Aquel claro era mágico, más de cien metros de diámetro rodeados por una espesura nunca antes vista. Desde allí dice Fawcett en su diario que partió con su hijo y un amigo de este hacia la ciudad perdida de Z, mandando volver a sus porteadores con el diario para dar fe de ello. Pero ese no sería el final, intentarían llegar al poblado kuikuro para aclarar muchas preguntas. Mientras, Raleigh no dejaba de tomar instantáneas de aquel mágico lugar.


Gael dijo a Corbin que no quedaban suficientes provisiones para regresar, y que llegar a los kuikuros llevaría un día, según los tapayunas.


—No hay plan B, amigo, descansaremos hoy y mañana llegaremos al poblado. Es nuestro destino y no vamos a abandonar por pasar hambre unos días, compañero. Ya que vas a cobrar, intenta que esto sea lo más fácil y agradable para todos.


Aquella tarde fue de tensión extrema, todos estaban muy debilitados por la marcha y Richard temía que desertaran durante la noche y se llevaran la comida. Los indígenas son así. No les importa no haber cobrado, si se cansan se marchan, y no hay más. Gael era punto y aparte, estaba agotado, como todos ellos, pero este no se iría sin cobrar y si hacía falta, se tomaría la vida de Corbin como pago. Sabiendo esto aquella fue otra noche sin dormir, vigilante y atento a lo que pasara en mitad de la nada, donde cualquiera podía ser el enemigo.


Era muy temprano. Apenas los primeros claros se veían en el bosque tropical cuando ya estaban recogiendo para iniciar la marcha. Todos tenían ganas de terminar con aquello, sobre todo Raleigh, que llevaba días maldiciendo haber aceptado aquel trabajo. Ya no había remedio, en estas expediciones no te cansas y pides salir, la salida más fácil está a muchos días andando y con mil peligros por medio, siendo imposible. La única manera de salir vivo es aguantando un poco o quizás un mucho más.


Aquella jornada fue de un penoso avance, la jungla era como una pared verde que no quería ser atravesada, a cada machetazo volvía a cerrarse haciendo agotador avanzar un solo metro. Por esas mismas dificultades no pudieron alcanzar el poblado kuikuro ese día. La tensión era ya insoportable. Corbin iba aguantando las guardias nocturnas a base de estimulantes, pero otra noche sin dormir y pendiente de que no le dejaran tirado o le cortaran el cuello podía ser demasiado.


De repente, en una parada para recuperar el aire, Corbin notó que las hojas a su frente se habían movido. Sacó el arma de su cinturón y simplemente gritó esperando una respuesta que pronto llegó, aunque todavía no sabía si era buena o mala. Dos hombres con la única indumentaria de un taparrabos estaban frente a él, eran guerreros kuikuro. Viendo en el penoso estado en que se encontraban, los llevaron hacia su pueblo, que hacía varias horas habían pasado de largo sin darse cuenta de que había algo allí, pero los nativos sí los habían visto.


En el poblado, como en la mayoría de los pueblos primitivos, la gente es amable, si no ha venido la civilización a quitarles lo poco que tengan son siempre amables con los viajeros, todo lo contrario que nosotros con nuestra falsa civilización.


En el poblado fueron recibidos por el chamán y los principales guerreros, hombres de baja estatura y barbilampiños con pinturas, que se camuflaban entre las hojas de la selva. En sus primeras observaciones, Corbin vio que esa gente había tenido contacto con la civilización, se veían palanganas de plástico made in China. Les indicaron que se sentaran. Era como una cabaña en círculo donde vivían todos, sin paredes y solo un techo de hojas de palmera o chonta para protegerlos del agua. La palmera es el ladrillo y el acero para construir barcos, y su fuente de vida desde hace miles de años. En el fondo de aquel entramado de hojas, Richard vio a unas mujeres haciendo mazato, el alcohol de la selva. Las mujeres mastican la raíz de la yuca y la escupen en unos cuencos de calabaza, allí lo mezclan con el agua del río y lo dejan fermentar, quedando un líquido blanco y pastoso con un alto contenido etílico. Es tan fuerte y tóxica la raíz de la yuca, que por masticarla la mayoría de las mujeres no tienen dientes. Cuando estaban boquiabiertos contemplando aquel espectáculo, que parecía haberles llevado por un viaje en el tiempo mil años atrás, se les acercaron un hombre y una mujer muy mayores. Aquí no se pueden calcular las edades, pues debido a la dureza del medio una mujer de treinta años puede parecer una anciana. El hombre se dirigió a Corbin, ignorando a Gael, que muerto de miedo estaba sentado entre los porteadores.


En un mal portugués, aquel nativo le dijo: «¿Qué buscan ustedes aquí? Esto es tierra kuikuro y no les dimos permiso ni les llamamos para venir».


Richard sintió que debería desplegar todos sus encantos para salir de aquella, esos hombres no eran unos indígenas sin contactar, y si habían contactado, sería para mal, no le cabía duda.


—Señor, estamos perdidos en la selva, somos investigadores sobre cómo salvar su mundo de las madereras y de las petroleras, solo queremos ayudar y pedimos perdón por entrar en su tierra, donde no hemos cazado ni cogido nada de su propiedad.


Esto tuvo que repetírselo varias veces gesticulando y muy despacio, no cabía duda de que aquel hombre hacía muchos años que no hablaba portugués. Al igual que Richard que lo aprendió en la guerra de Angola y solo lo practicaba cuando viajaba al Amazonas, donde casi nadie lo habla, solo dialectos ininteligibles diferentes en cada poblado.


El anciano se sentó junto a él, pidió algo en su dialecto y vinieron rápidamente unas niñas con un cuenco enorme de mazato, bebida de repugnante sabor y contenido alcohólico que supera los ochenta grados. Pero no se podía rechazar, el anciano le dijo que lo pasara a sus compañeros solo articulando una palabra: «Sed». Con cara de repugnancia y después de una mirada asesina de Corbin, Raleigh bebió y se lo pasó a los demás, a los que incluso les llegó a gustar.


Corbin intentó hablar con el anciano:


—¿Cómo hablas portugués, si vives en tierras de los orgullosos kuikuros?


El anciano respondió como pudo:


—Yo viví con los madereros desde pequeño, mi madre era una kuikuro que nació en aquellas explotaciones madereras y trabajaba en el bar de los trabajadores. Eran los años cincuenta y la vida era muy difícil para los nativos. Un día, uno de los trabajadores que iba a escapar de allí se lo dijo a mi madre y ella le pidió que me llevara con él. De esa manera llegue aquí y ahora soy el más anciano de los que aquí habitan. Cada día somos menos, ni la mitad de los que éramos hace veinte años. Nos extinguimos, sin medicinas, sin territorio, cambiándonos de asentamiento en cuanto llega algún blanco. Yo soy viejo, pero todo el conocimiento de mi pueblo lo vamos pasando de un anciano a otro, ese es nuestro legado, yo ya pasé el mío —dijo, señalándome a otro indígena que no dudaba que tendría que pasarlo pronto, si no antes de que este se fuera con sus dioses animistas.


Siempre hay un dios, las montañas, el trueno, el fuego, la serpiente, dioses creados por el hombre para temerlos, o quizás para recordar quién los creó, tal como se ha contado durante miles de años, de anciano en anciano. Ese fuego que vino de los cielos, con el ruido del trueno y con seres con forma de serpiente. Lo mismo que todas las religiones de nuestro mundo, tiene la misma base y la misma historia: la naturaleza y alguien que vino de los cielos.


Ya había caído la noche y seguimos la conversación bajo el techado de aquel círculo que componía la cabaña central al aire, mientras Gael y los porteadores bebían mazato y comían lo que los indígenas les ofrecían y Raleigh intentaba fotografiar todo aquello que sin pruebas no creería nadie.


El anciano, cuyo nombre indígena era Aku, comenzó a contar la historia de su pueblo, que era, según le contaron sus antecesoras, terrible. Vivían en continuas guerras con sus vecinos, se robaban las mujeres y mataban a los hombres, hasta que los vecinos fueron desapareciendo. La mayoría se iba a vivir a la civilización, a suburbios de poblados, trabajando para el hombre blanco como garimpeiros o en la tala indiscriminada de árboles. Ellos conocían la selva y sabían dónde encontrar las mejores maderas. De esta manera desaparecieron sus vecinos kalapalos o los awetis. Por una parte, se terminaron las guerras, pero ya era muy difícil encontrar mujeres y las enfermedades que traían cuando bajaban a los pueblos para cambiar sus pieles de animales o los papagayos vivos que les pedían los buhoneros los estaban diezmando. Aquellos que les dieron los cacharros de plástico querían saber dónde vivían, pero ellos siempre se escondieron. Podían levantar una cabaña comunal nueva en pocos días, pero eso sí, cada vez más lejos, temiendo que un día encontraran al hombre blanco al otro lado, al que ya, sin duda, tienen muy cerca. Tristemente, estos nativos desaparecerán en pocos años. El Gobierno brasileño se jacta de tener la Fundação Nacional dos Povos Indígenas (FUNAI), la fundación de ayuda al indígena, que lo único que hace es prohibir la entrada por algunos ríos con la disculpa de preservar su territorio, cuando lo único que están prohibiendo es que nadie vaya para ser testigo del destrozo ecológico que están haciendo los Gobiernos.


Llevaba ya horas hablando con Aku y parece que bajo los efectos del mazato ya estaba todo el pueblo durmiendo, solo una gran hoguera les daba algo de luz en la penumbra. Aku estaba feliz y Corbin más. En ese momento, Richard decidió hacerle la pregunta del millón.


—Aku, tu pueblo tendrá muchas leyendas de tus antepasados, ¿no te habrán contado alguna sobre un caballero de muy lejos que vino a esta zona buscando una enorme ciudad en la selva hace más de cien años?


—Amigo, muchas cosas me han contado de esa ciudad, yo nunca la vi, pero mis antiguos hablan de ella, y de ese hombre blanco que fue el único que llegó a ella. Decían que uno de los que le acompañaban murió a manos de los guerreros Matipús que comían hombres. Me dijeron que ese blanco pasó por nuestras tierras maltrecho después del ataque de los Maipús y le cuidamos, él nos dejó algunos objetos que nosotros consideramos sagrados, porque él era el elegido para llegar a esa ciudad.


En ese momento, a Corbin el corazón le iba a doscientas palpitaciones por minuto, no sabía cómo entrarle al anciano, y como siempre hacía, fue directo al grano.


—Aku, ¿tú podrías enseñarme esas reliquias sagradas de tu pueblo?


La contestación con un movimiento afirmativo de cabeza fue como si Richard viera a san Pedro que le abría las puertas del cielo. Acompañó al anciano hasta un rincón del gran shabono o cabaña circular. Allí no se guarda nada bajo llave, todo es de todos y lo sagrado se respeta igual. Lo más semejante a nuestra civilización que parece avanzó cuando comenzamos a robarnos y matarnos unos a otros por cualquier cosa que tuviera valor.


Entre unos sucios trapos de tela de saco apareció algo que descubrió con sumo cuidado. Aku destapó un viejo reloj de bolsillo lleno de herrumbre, un pequeño catalejo de bronce, una brújula totalmente oxidada con su marca aún visible Ross Evans London y un cuchillo con mango de asta de cuerno totalmente oxidado. Corbin miró el reloj de bolsillo, con dificultad se veía que era un Farrington inglés de finales del siglo XIX o principios del XX, cuadraba con la fecha en que Fawcett desapareció: 1925.


—Aku, yo sé lo valioso que es este tesoro para tu pueblo, pero puedo darte algo que os ayudará a manteneros vivos durante más tiempo, seguro que es para lo que tus dioses os han dejado guardar estos símbolos hasta mi llegada.


—¿Qué nos puedes dar tú para salvar a mi pueblo, extranjero?


—Puedo darte algo que quizás no os salvará, pero puede ayudaros a defenderos de los blancos que intentan acabar con vosotros —le dijo Corbin, utilizando sus dotes de seductor, mezcladas con un horrible portugués—. Te ofrezco a cambio de estos ídolos una escopeta y un revólver con toda su munición, os servirá para cazar y defenderos, serán la vida.


Como durante toda su vida, Corbin estaba echando un órdago, intentar volver sin armas sería una locura, pero estaba dispuesto a hacerlo por conseguir el reloj, un catalejo, la brújula y el cuchillo del coronel Fawcett.


Aku dudó, miró a los ojos a Corbin —que cuando quería tenía la mirada más limpia del planeta— y asintió con la cabeza.


Richard asintió a la vez y pidió a Aku que le esperara un momento. Corrió a la esquina donde estaba Raleigh durmiendo y tomó una de sus cámaras.


Con ella en las manos e intentando controlar el pulso tembloroso de la emoción tomo unas fotos de Aku con los objetos en la mano y del poblado en la noche, él bien sabía que sin pruebas esos objetos no valían nada, rebobinó el carrete y se lo metió en un bolsillo, el tesoro estaba a buen recaudo.


A la mañana siguiente, cuando se despertaron sus acompañantes, que estaban reventados —igual que él—, le dijeron que era la hora de intentar regresar, a lo que Corbin accedió de buena gana —ninguno se lo esperaba—, sin discutir, como estaban acostumbrados. Aku les dijo que podía dejarles a un par de guerreros que los acompañaran y les enseñarían un camino que les pondría en cuatro días en Cuiabá, a cambio que les dieran toda la comida y objetos que les sobraran, como las mosquiteras o los faroles y las armas, por supuesto. Richard respondió con un apretón de antebrazos que siempre significa lo mismo en toda la Amazonia: «Gracias, hermano».


El intercambio de las armas por las reliquias era el secreto entre Aku y Richard, nadie lo sospechaba. Corbin explicó a sus compañeros que dejarían las armas a los nativos para que pudieran defenderse; además, como eran de Arthur, sería él quien sufriera el dolor de perderlas.


En la mañana, partieron del poblado acompañados finalmente por un par de sus más jóvenes guerreros; en teoría, la salida a la civilización sería más corta que el infierno que pasaron hasta llegar allí. Pero el verdadero calvario era seguir la velocidad de los nativos por la selva, ese ritmo sí que era mortal, volaban sobre la maleza y no necesitaban del machete para abrirse camino. Cuando la espesura se cerraba, ellos agachaban la cabeza y pasaban como un cuchillo entre las ramas, mientras los hombres de la expedición tenían que detenerse e intentar pasar sin desgarrarse la piel.


Por las noches, mientras ellos preparaban la cena, la única comida que se hace en una expedición en el día, los nativos se apartaban y volvían a los pocos minutos con algún enorme roedor que se cocinaban sobre la lumbre. Eran supervivientes. Corbin estaba seguro que en un cataclismo los indígenas del Amazonas, las selvas africanas o del Sudeste Asiático serían los únicos supervivientes, ya que no necesitan nada para vivir, además de no tener absurdos escrúpulos sobre cómo conseguir los alimentos o qué comer o no.


Una vez, Richard preguntó a un tipo en Estados Unidos —uno de los que creían que el fin del mundo estaba cerca y había que prepararse, pero él no tenía nada— y este le contestó con una sonrisa: «Yo tengo armas, lo único que necesito para quitarles la comida a los que la están guardando». Esa es la realidad de lo que es un ser humano «civilizado» ante una catástrofe, un asesino en serie si es necesario.


El camino era más duro que el que llevaron en su viaje de ida, y estaba siendo un martirio. No había grandes arroyos, tenían que coger el agua de lagunas en algún recodo de la selva o esperar que lloviera, y ya sabemos que la ley de Murphy actúa en esos momentos y cuando quieres que llueva, nunca lloverá y el agua hervida con esa temperatura ambiente tarda horas en enfriarse para poder consumirla. Nadie dijo que sería fácil este viaje.


Por fin, con las últimas luces del cuarto día, vieron una cabaña en un claro rodeada de buldóceres y excavadoras; era una prospección minera y habría gente allí trabajando. Los nativos la señalaron desde lejos indicando que debían volver a su pueblo. Richard cumplió lo prometido y les entregó, mientras escuchaba las quejas de los porteadores y del propio Gael, todo el material de la expedición, ya que estos lo querían para llevárselo a sus casas.


Una vez que se quedaron solos se acercaron a la cabaña. Parecían una manada de zombis andrajosos después de trece días en la selva, y el señor que salió a recibirlos eso mismo es lo que debió de pensar. Tenían una radio como única comunicación con el mundo y que copiando el mensaje podía llegar a cualquier lado. Esa es la comunicación por radiofrecuencia, no tiene mucho alcance, pero si consigues enviarla a otra estación, esa la enviara a otra y así sucesivamente, la única comunicación que hay en la selva.


Este tema de la radio Corbin llegó incluso a consultarlo con ingenieros de telecomunicaciones que no pudieron darle respuesta. ¿Cómo es posible que en 1969 con una emisora de radiofrecuencia se pudiese hablar con el Apolo XI en directo y sin rebotar la señal en ninguna emisora a más de cuatrocientos mil kilómetros de distancia? Y no hablemos del presidente Nixon, hablando en directo por un teléfono con los astronautas. Las teorías de las conspiraciones siguen vivas, y en estos perdidos lugares ves por qué tienen razón de ser.


Desde la estación de prospección minera llamaron a Charles, que llegó con su camioneta, bien entrada la noche, a recogerlos. Subieron todos al vehículo y el viejo bigotudo abrazó a Richard y le contó que su amigo Arthur había estado por Cuiabá buscándole y que mañana en la mañana iba una avioneta con suministros médicos para los garimpeiros y que debía aprovechar para salir de allí.


Richard le agarró del brazo y le contestó con una mirada, esa misma era su idea.


Esa noche la pasaron en el salón del bar después de mal lavarse en una palangana y decir a Gael que fuese al día siguiente por la mañana a cobrar, pero como no se fiaba, el astuto guía prefirió quedarse a dormir allí. Como esperaba Richard, ya que de otro modo se habría ido volando a buscar a Arthur para decirle que estaban allí, pero si le avisaba sin cobrar, nadie le pagaría aquel supremo esfuerzo que habían hecho esos días.


En cuanto llegaron las primeras luces del amanecer, los cuatro porteadores estaban en la puerta del local y todos a la expectativa de lo más importante, el dinero.


Corbin siempre paga, pueda o no pueda, aunque sea él quien no cobre o no gane nada. La gente le ha seguido y obedecido por ese pago, y si salen mal las cosas, que no era este el caso, el problema siempre es suyo, no de la gente que ha liado en el camino. A Gael le dio mil trescientos dólares, lo convenido por trece días, y como esperaba la mala cara del guía fue tremenda, siempre es así, les des lo que les des siempre les parecerá poco. A los porteadores les dio otros mil trescientos dólares para que se los repartieran entre los cuatro. Gael le miró con cara de que si pudiese matarle lo haría, pero sabía que para eso debía de echarle mucho valor. La ley del malo en su primer mandamiento siempre dice que no amenaces de muerte a alguien que pueda matarte antes de que tú le mates.


La avioneta llegó, y Richard y Raleigh se dirigieron hacia el pequeño aeroplano que acaba de llegar. Al mirar atrás, vio a los porteadores llegando a las manos con Gael. Vieron que Corbin le pagó delante de ellos la misma cantidad que les había dado a todos. Él les había dicho que Richard pagaría mucho menos, con la idea de quedarse la tajada más grande, pero esto es lo que ocurre cuando te crees demasiado listo.


En la avioneta volaron hasta Cuiabá donde tomaron un vuelo de LAN hasta Río de Janeiro, donde ya podrían saltar el Atlántico para ver a su director de expedición, sir Walter.


Como siempre, Richard reservó dos vuelos en primera clase, los gastos siempre van aparte en las expediciones o en cualquier negocio turbio, una cosa es lo que cobras por jugarte la vida y otra que tengas que quitar de ahí lo que costó jugarte la vida.


Aprovecharon tanto Raleigh como Richard la sala vip del aeropuerto para ducharse y ponerse la última ropa limpia que les quedaba —siempre hay que guardar un cambio de ropa en una bolsa de plástico para volver a la civilización y pasar aduanas—. Pasaron horas en el aeropuerto, pero entre comer de los bufés libres en la sala vip, el hambre que traían atrasada y poder sentarse en un sillón se les hizo hasta corto.


Una vez que se acomodaron en el vuelo de la British Airways les esperaban todavía más de doce horas hasta su destino. Es un vuelo cómodo si vas en primera, y el vuelo costó más de tres mil dólares por cada uno: si no hay para volar en primera o business, no hay negocio que merezca la pena.


Raleigh preguntó a Corbin por la misión, ¿la habían cumplido o habían fallado?


—Querido amigo, te queda mucho por aprender, las misiones siempre se cumplen, de una manera o de otra. Sir Walter quería documentar el viaje de Fawcett y alguna prueba de que llegó a la ciudad de Z. Documentado está con los más de cuarenta rollos de fotografías que has tomado, mi conversación con Aku y algunos ases que siempre me guardaré en la manga. Sir Walter solo quiere prestigio, notoriedad y reconocimiento. Yo habría buscado la ciudad, pero no he querido, si eso existe de verdad, que no lo dudo, y allí terminó Fawcett, nos habríamos quedado y eso no está pagado por nuestro querido lord. Aún tenemos muchas cosas que hacer en la vida.


Tras aquel interminable vuelo aterrizaron en el aeropuerto de Heathrow. Cuando bajaron parecían más dos supervivientes de una expedición que turistas arribando a Londres, lo que eran. Raleigh había aprendido, como siempre en la vida, de lo bueno y de lo malo, y este muchacho tenía tablas, pensó Richard, cualquier otro se habría echado a llorar en la primera noche de selva cuando le comieron los mosquitos y las pulgas.


Al pasar la aduana les esperaba un uniformado chófer, todo muy a la británica, con un cartel donde ponía «Corbin», ya estaba esperando el enviado de Walter, al que todavía no le había contado nada del resultado de la expedición.


El coche los llevó atravesando el caótico tráfico de Londres y sus circunvalaciones hasta la mansión de sir Walter. Richard había trabajado mucho en Londres; con todo lo que allí se mueve, es la capital del mundo para la venta de todo, lo legal y lo ilegal. Además, allí mismo, en la City, te blanquean lo que sea necesario. Pero ahora le daba pereza cada vez que caía en la capital británica, a pesar de los buenos ratos que había pasado en los bares y discotecas del Soho, aquellos sí que fueron otros tiempos irrepetibles.


Casi dos horas tardaron en llegar de nuevo a las afueras de Londres, donde vivía sir Walter, una mansión victoriana por la que había pasado de largo el tiempo y las bombas alemanas, estaba tal como la construyeron en el siglo XVIII.


A estas alturas del viaje estaban los dos muertos de cansancio, pero había que zanjar aquello y terminar para estar dispuesto para otra cosa. Ese es el problema del inadaptado, cuando está fuera, no desea más que volver a casa, pero en cuanto pasa un rato en la civilización, lo único que quiere es desaparecer nuevamente.


El elegante sir Walter apareció en la sala con un pequeño bastón con pomo de plata y madera noble, vestido impecable, con traje de caza y corbata. «Demasiado incómodo para estar en casa —pensó Richard—, esta gente vive solo para el postureo.» Ya había conocido a muchos nobles y fines de raza, que terminan arruinados tras gastar la fortuna centenaria de la familia en caprichos. Básicamente, porque tienen infinitas propiedades, pero en efectivo ni para pagar un café. Richard no dudó que su salario salía de la venta de alguna de esas fincas o fábricas que tanto les costó conseguir a los padres o abuelos de Walter.


Se sentaron en un enorme salón en dos sofás de orejas y piel, que se notaba que habían pasado muchos años desde que los fabricaron.


—¿Quiere usted tomar algo, míster Corbin? —preguntó Walter.


—Pues mire, llevo ya muchos días en la miseria, comido por los insectos sin comer ni beber bien. Supongo que buen coñac tendrá usted, ¿verdad?


Ante una enorme copa de cristal con un buen coñac Hennessy Paradis comenzaron la conversación y el relato de los hechos por parte de Corbin.


—Sir Walter, organicé desde Cuiabá una expedición con porteadores y hemos llegado al campamento de Caballo Muerto. Desde allí nos metimos en lo más profundo de la jungla hasta llegar a un poblado kuikuro perdido. Allí hablé con un anciano al que le habían hablado sus predecesores sobre un extraño blanco que llegó a ellos en pésimas condiciones. A él y los suyos los habían atacado los indígenas kalapalos, que eran caníbales, y uno de ellos había muerto. En ese poblado los cuidaron, y aquel inglés de principios del siglo XX se marchó a la ciudad perdida de Z, que ya conocía y de la que jamás volvería. En prueba de su agradecimiento, les dejó este cuchillo, este catalejo de bronce y su brújula, una Ross Evans London, todo de incalculable valor, que eran elementos sagrados para ellos, pues saben que esa ciudad existe y solo es para los elegidos. No me pregunte cómo lo conseguí; ese es mi trabajo, y con esto y los cuarenta rollos de instantáneas del lugar y del viaje, además de este rollo donde se ve al jefe del poblado con los objetos, creo que puede usted dar la conferencia de su vida en la Royal Geographical Society. ¡Claro! Inventándose lo que a usted le parezca para dar veracidad propia a los hechos.
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